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Estimado amigo: 


Voi a contestar a usted sobre la cuestion de 
si sería conveniente qne los anarquistas proca- 
rasen ir al gobierno en servicio de sus ¡úeales, 

Yo entiendo que seria útil pera la causa anar- 
quiste el que sas adepios se organizaran en 
partido político i procurasen tener representan- 
£es en el gobierno si tuviesen propósito de pre- 
dominio, de dominacion o mando, o preteudie- 
rav, por medio de la reforma de la lejislacion, 
favorecer los intereses de una clase determi- 
nada. 

Pero como los anarquistas no pretendemos 
tal cosn, puesto gue en la concepcion de la so- 
ciedad futura no existen clases, ni castas, ui pri- 
vilejivs, vi diferencias de niogan jénero, que- 
riéndose garantizar en ella a todo individuo la 

denitud de sus derechos natarales a la vida i 
a la liberiad, la idea de ira un gobiern» no se- 
ria an contrasentido aparente, como usted dice, 
gino real. 

Pero este procedimiento, dice usted, propor- 
cionara elementos de lucha de que hoi se ca- 
rece ¡i debe echarse mano de todo recurso 
gne pueda conducir al triunfo, 

Dado caso que el procedimiento fuera eficaz, 
adoptándolo, dejaría de ser leal la locha por 
nuestra parte, i tel sistema ofrecería, ademas, 
gus peligros. z 

Seris aceptar la condenada máxima de «el 
fin justifica los medios», i si se echase mano 
de un procedimiento vedado para favorecer los 
intereses de uz partido, se sancionaria con ello 
el derecho de usar los mismos procedimientos 
para satisfacer cualquiera ambicion o interes 


Le objetó a asted Y, a esta cuestion, que el 
obieruo .corrempe i usted cree que ésto dehe 

probarse. Pero, ¿puede haber uva verdad ¡mas 
evidenciado que esa? ¿Puede existir algo de 
mas inmoral i de mas corruptor que las prácti- 
cas posíticas? Usted, por su parte, cree qne no 
ge corromperia; pero ¿es o no es una lei la in- 
finencia del medio? Si se encuentra an incorrap- 
tible, ¿serin lójico, sería cuerdo basarse en las 
escepciones? : 

Ven usted si Millerand iJanrés en el gobier- 
no son los mismos que fueron en la oposicion. 
Vea usted cel cambio de conversion que han 
operado on pocos años, sobre todo eu lo que con 
el militarismo se relaciona, 

El propósito de conquistar el poder o el ejer- 
gicio tel poder mismo por parte de los parti- 
dos socinlistas. seria el medio mas eficaz pera 
retardar indefinidamente la revolucion social, 
La posesion de an jiron de poder o la esperan- 
ze de conseguirlo, calma muchas impaciencias 
iamortigoa muchas enerjías, 3 miéntras tanto 
la iniquidad gccial inmola millares de vidas 
diariamente. 

La organizacion de los anarquistas en parti- 
do político les proporcionaria a sus enemigos 
un alma terrible para combatirlos ¡aun para 
ridienlizarlos, 

— Ustedes, les dirian, enemigos del gobierno, 
¿para qué aspiran a gobernar? Ustedes, enemi- 
gos de las leyes, ¿para qné van a las cámaras? 

Si se contestaba; «Vamos para destrairlas,» 
Nó, responderian, no lo creemos, porque eso se 
hace mejor i con mas eficacia desde afnera. 

I tendrian razon. 

Yo no me esplicaria el hecho de que un anar- 
quista pretendiese ser diputado o ministro para 
servir a sus ideales, como no me esplicaria que 








un libre- pensador pretendiese ser obispo o car- 
deval para combatir la relijiou. 

Un ejemplo de que el ejercicio del poder por 
los partidos avanzados retarda la revolucion, 
dednzco de los argumentos de sn carta. 

Dice usted: «Hacen mus por las ideas avan- 
zadas na Mirbean millonario, nn Kropotkin 
viviendo eun un castillo, un Zola fastuoso i un 
Combes ministro, que cien miserables obreros 
tolerando mal-de sn grado la esclavitud», i des- 
pues, i ésto es muiimportante: «Estoi de acner- 
do en que el gobierno no favorece por sí mismo 
nada al pueblo i que cuando reforma algo, solo 
apareutemente lo beneficia. 

Es evidente que no han sido Waldeclk Rou- 
seau, ni Combes, quienes han hundido la cleri- 
galla en Francia, sino la voluntad del pueblo 
que ha trascendido hasta ellos, pero no es mé- 
nos cierto que consministros conservadores en 
vez de ellos, esa voluntad se habria estrellado 
con la del gobierno.» 


Sí, es certo, pero el pueblo entónces, al ver 
contrariuda su voluntad soberaun por los go- 
biernos conservadores, hnbiera estallado de in- 
diguacion, 1 guiado i dirijido por Waldeck- 
Ronsene, Combes, Janrés i Millerand, que de- 
bieran evcontrarse con él, hnbiera hecho la re- 
volucior, que éstos, dueños del poder, han 
evitado, i evitado con ello que avanzase mas el 
trinufo de la verdad ide la jostic'a, 

He ahí las consecuencias que deduzco yo 
del ejercicio del poder porlos hombres de ideas 
avanzadas. 

En cuanto 2 que haten mas por la causa de 
emancipación los que nstgd menciona que cien 
obreros miserables in lu eficacia de la propa- 
ganda entre el elemento bnrgues intelectnal, en 
el que tanto nsted como otros creen, vola tras- 
eribir un párrafo de un artíenlo de Mella pn- 
blicado en el último número que he recibido 
de La Revista Blanca. 

«La pobre presunción de nn pañado de hom- 
bres que haya podido concebir con aleuna am- 
plitud este porvenir hermoso i grande, huma. 
vamente jnsto, vale bien poco. Sen los bárba. 
ros los que empujan vigorosamente, los que van 
derechos al mañana entrevisto, los que con su 
accion decidida, mui grosera, pero mui eficaz, 
despiertan las soñolientas imajinaciones de nues- 
tros jóvenes i de nuestros precursores. Son los 
bárbaros los que golpean furiosamente nuestra 
mentalidad i nnestra efectividad, sumerjida to- 
davía en los atavismes filosóficos i doymáticos:; 
que golpean con ignal fuérza a las puertas de 
la fortaleza capitalista iantoritarit......o..ooomoo. 

«Hablud de uqnel májico ergnirse del prole- 
tariado barcelones; habiad del obrero de La Co- 
raña de Badajoz, de La Línea, de Sevil'a, que 
hicieron en pocas horas por el advenimiento de 
la revolacion más que las inuumerables i lar- 


gas tiradas de articulos i de discursos de los 
intelectuales.» 


Sin desconocer el mérito de la propaganda 
escrita ¡ oral realizada por los intelectuales, es- 
toi de acuerdo con Mella en considecar que la 
idea revolucionaria recibe su mayor impn!so 
con la constante ajitacion de las clases proleta- 
rias, i por lo tanto conceptúo de mas eficacia 
que nuestros esfuerzos tiendan a propagar las 
ideas libertarias entre los asalariados que entre 
los bnrgneses, máxime coando es mas fácil 


convencer a cien proletarios que a nu solo bur- 
gues, 


Podré objetarse a esto (ne la ajitacion de los 
proletarios no se produciria si no hubiesen sido 
propagados entre ellos los nuevos ideales por 
los intelectuales, pero esta objecion vendrá a 
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demostrar con mayor fuerza la conveniencia 
de continnar la propaganda entre ellos, 

Los servicios que hun prestado a la cansa re. 
volucionaria Kropotkin, viviendo en un castis 
llo, Zola fastuoso i Mirbean millonario, uo son 
debidos al sistema o modo de vivir de los pri- 
meros via los millones del último. Esto no 
aduce nada en favor del jónero de vida, de la 
posicion social ni de la rianeza que convenga a 
los propagandistas, Tanto como los primeros 
han servido a la causa los preenrsores Bakuni. 
ne con eu vida ae bohemio i Cafiero gastando 
su fortuna, hasta quedar reducido a la miseria, 
en periódicos, folletos ¡otros trabajos de propa- 
ganda; i mas que Mirbean millonario, el mo- 
desto Reclus, Grave i tautos otros animosos i 
decididos propagandistas que desprecian las ri- 
qnezas i viven al día, 

Reconozco que la primera necesidad del hom- 
bre es la de la subsistencia, i así me esplico ha- 
ya compañeros de c'erta edad, qnienes dentro 
del sistema individnalista en qne estanos, pro- 
enren prevenirse contra lns vecesidades del ma- 
ñana, vnrantizándose, en cuanto pueda ser fac= 
tible, una modesta vida por medio de su traba- 
jo ide us conocimientos personales, pero no 
considero propio de un libertario, siqwera se 
llame Mirbean, el acaparar sin medida, acuma- 
laudo para sí cientos de miles o millones. 

Como ésto no puede cousegnirse sin es- 
plotar directa O indirectamente el trabajo de 
vuestros semejantes, el qnetitulándose liberta- 
rio lo hiciera, seria peor que canlquier borgnes 
conservador, pres obraria mal con plena con- 
ciencia, ino creo que tales ejemplos deban ser 
señinludos como dignos de imitarse por quien 
ge precie de ser anarquista. s 

Su afímo. amigo 





Peoro CABEZON 
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UNA CARTÁ DE ELISEO RECLUS 





Con motivo de un libro de Alfredo Naquet, 
sobre lei de divorcio, en el que manifiesta que 
Eliseo Reclaus, sustituye, para la union de sus 
hijas, la consagración relijiosa por la consa- 
gracion paternal, nuestro amigo le envia la 
siguiente carta: 


Paris, 16 de Mayo de 1903, 
Señor ÁLPrRLDO ÑNaquer: 


Pido a Ud. permiso para señíalarle un error, 

De ninguna manera he casado a mi hija 
sustituyendo la eonsagracion social por la con- 
sagracion paternal. He tomado nota únicas 
camente de la voluntad de mis dos l:ijas cuan- 
do les ha convenido unirse libremente. 

Si he consentido en hablarlas, en una reu- 
nion de amigos, de la significacion de su acto, 
es porque ellas me lo pidieron como homena- 
je de mi afecto parternal. 

Algunos años despues, cuando una de mis 


-hijas hubo visto morir, en su bella juventud, 


su” primer amigo i compañero, i que de nuevo 
se unió, ella se limitó a anunciarme su elec- 
cion, sin pedirme mi autorizacion, que yo no 
tenia derecho de darle ni de negarle. 

Creo que todo ser humano que tiene con- 
ciencia de sí mismo, debe obrar eu virtud de 
su propia voluntad i bajo su pura responsa» 
bilidad personal. 
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Si se presenta nueva: occasion, si le ocu- 
rre mencionar otra vez la union de mis hijas, 
hágame justicia. Aprobacion cordial i feliz 
no es sinónimo de consagracion. 

Mui afectuosamente de Ud. 


A 
Eniseo RecLus 


Militarismo 


(Locura de la humanidad producida por las palabras) 


Ahora me dirijo a los obreros, a los que todo 
el mundo reconoce por tales, 

Los oficiules del ejército salen casi todos de 
uba clase que tiene particular interés en que el 
militarismo exista, se engrandezca 1 se presti- 
jie. Él gobierno, que no es sino la policía ser- 
vil de los detentadores del capital, coraprende 
que sin las buyonetas 1 sin la disciplina, no po- 
Cria existr on dia mas, porque las leyes tiráui- 
cas que dicta, siempre en conra de la mayoría 
oprimida, no serian obedecidas sin esa sancion 
brutal pura la que se educa i prepara el ele- 
mento militar. 

Así pues, ellos defienden lo que consideran 


guyo, lo que ban acaparado desde tiempo inme- * 


Bporial, i no nos debería estrañar si las cosas 
pasasen de este modo solamente. Pero sucede 
que se valen de millares de obreros becesitados 
para mantener lo que han robado a esos mis- 
mos obreros. No se puele comprender fácil- 
mente cómo se ba legado a conseguir esto: 
hacer que para mantener la esclavitud i la mi- 
seria del obrero, es decir, el poder i la opulen- 
cia de los ricos, sirva el mismo obrero de ver- 
dugo. l pasaasí. Es necesario que todo obre- 
ro se ecompenetre bien de esin verdad suprema 
ila propavue con todas sos fuerzas: el ejército 
es compue-to de trat alores para someter 1 
mantener en la opresion a trabujadores. La con 
ciencia de que cometemos nu crimen al cargar 
el rifle, al prepiorarnos para inatar 2 nuestros 
hermapos al enseñarnos otros que ésto es bue- 
no i laudable, es vecesuria, es precisa pata que 
trionfe alzun dia el «den! comuonista; digamos 
para que triuufe algun día sign era el sentido 
coman! 

Si se hubiese dicho todo ésto al pueblo, si 
se le dijera claramente enñl es el objeto para 
que se le ¡repara en los cunrreles 1 buques de 
gaerra, s y duda alguna se hubiera negado a ser 
soldado o siguiera conseripto (1) No se puede 
suponer que hoi se diga au ú gnien impas ble- 
mente: 

a—Ven, te vamos a vestir de an modo es- 
traño, te vamosa enseñar a ¿iirar con armas de 
fuego, £ warchar arrogante, y hacer piruetas iu 
que saltes de cierto modo a cierto grito mnes- 
tro: todo ésto con el objeto de que atravieses 
el pecho de tas hermanos del talier, de tas her- 
manos del hogar, de tu famila, si acaso pre- 
tenden mejorar sí condicion de modo mas 
enérjico que cruzándose de brazos. Í pare este 


fin vas a renanciar a ta razon, vo vas a delibe-" 


rar, te vas a convertir en músculo, tos snperior 
res pensarán por ti; tú no tienes otro papel que 
obedecer. Como recompensa, te vamos a hacer 
sufrir cansancios, hambres, brmillaciones i cas- 
tigos corporales. Ademas, te daremos un sueldo 
mui inferior al que podiías obtener con enal- 
quier oficio manual. Ven con nosotros al cuar- 
tel.» 

No se puede anponer que ésto se diga a cual- 
quier obrero i el obrero acepte i vaya hasta 
gustozo a vestir el nmiforme de soldado. Sin 
embargo, es la verdad; esto se le dice, pero 
con otras palabras, Se ha comprendido por los 
lejisladores, qne han sido casi siempre milita- 
res, grandes conquistadores o jefes de guerras 


(1) Hoi dia, hai millares de hombres que se niegan 
A tomar el fusil, unos en nombre del sentido comun 
jila humanidad, otros en nombre de una doctrina 
relijiosa verdaderamente cristiana. * 


civiles, que no nabria sido posible formar ejér- 
citos, recIntar soldados, si se dijese al pueblo 
tan claramente el objeto a que se le va a desti- 
nar. 


Las palabras han engañado al hombre du- 
rante siglos i s'glos, Por palabras han estalla- 
do guerras que han durado deceuios i hasta 
medias centorias. El espirita teolójico i bibl:eo 
de los tiempos medioevales infundió a los hom- 
bres un amor loco a las palabras ¡aun hoi dia 
disentiríamos reñiriamos i nos maltratariamos 
por frases: por palabras si aceso el gran desper- 
tara la razon del siglo XV1IÍ[ mo nos bubiera 
dotado del espírita anuiítico i observador, del 
espirito científico. Moi se ama mas la verdad i 
la verdad es la reslidad, no el nombre de las 
Cosas. y 

Así es como el pueblo va hoi a los cuarteles, 
el obrero oprime al obrero, el hermano mata ani 
hermano por palabras. Raro es que suceda ésto; 
pero sucede. Parece que el impulso hereditario 
que nos han legndo los siglos de oscurantismo 
ide locnra metafísica, se hubiesg aprovechado 
en esta singular i evorme iustitucion que se 
lama militarismo. Vodas las inerzas de los ado- 
radores del pusado i del presente, de los egois- 
tasi delos gobernantes se ban reunido en ur po- 
tente esfuerzo corno para desvirtuar el verda- 
dero signifirado del militarismo i oscurecer el 
crimen horrendo que envnelve, por medio de 
palabras, vacías de seviido, estúpidas o abisur- 
dus. 

Se dico al obrero. «Ven, vas a defender la 
patria. Ta oticio.es por esto roble, nobilís mo, 
debes estar orealloso.» Brta es la primera pa- 
labra: PATRIA! 1 bien, yo digo que la patria 1 
el patriotismo ros una mentiras pero nientira 
que le inenlean a uno desde niño, de mil mane- 
ras sujestivas, con milartes, rodeándole del am- 
biente nacional, ilenúudole el corazon de odio 
al que está mus allá de las fronteras del pais, 

¿Qué puede ser la patria? ls aceso el terri- 
torio comprendido entre ciertos límites (raza- 
dos en el mapa? ¿Por qué amaremos i defende- 
remos—no se defiende lo qne no se amna—ese 
territorio cayos lnvtes han sido fijados arbitra- 
rlamente? ¿Es decir que an chileno debe umar 
¡i defender el suelo baste la quebrada de CUara- 
coles hoi. i ayer, ántes de la guerra del 79, debia 
amar i defender lu tierra hasta el paralelo 2 
Sur? ¿De modo que la espada del conquistador 
indica la línea mas allá de la cual mi coru- 
zon deherá encontrur éstranjeros? 1 en tedo 
caso, quien no tieue tn ceuifmetro de tierra, 
qué integridad de territorio va a defender? Ved 
la mentira o el absurdo. 

Los límites no constituyen patria, dicen mua- 
chos, depende de la comunidad de idiomas, Es 
ridículo sostener esto a mévos de negar los mu- 
chos dialectos que se llablan en nu misa 1a- 
cion i los tres idiomas que hau hecho divide: la 
Suiza en francesa, itel ana lalemana. Ademas 
nuestra patria, ceznn ésto, debia ser todo pais 
de habla castellana. 1 el esperanto, el idioma 
universal, enalquiera que sea, i vendrá alguu 
dia, no es entónces nu revolucionario enemigo 
de las patrias? 

¿Será la comunidad de intereses lo que fosma 
una patria? Esto uo se puede afirmar sin estar 
acostumbrado a dar de codazos a la verdad 1 
pasar de largo. ¿Es ignal el interes del capita 
lista 1 del obrero de un mismo pais? El ca- 
pital es internacional; el interes del obrero 
tambien lo es; pero entre los oprimidos 1 los 
opresores de nua misma nacion no haiino pne- 
de haber sino odiosos antagonismos. Hai mas, 
mucho mag comunidad de intereses entre los 
galoneados de diversos paises que entre patro- 
nes i obreros de una misma rejion sometidos a 
un mismo poder antoritario (2). ¡Comunidad 


(2) Hamon cita el hecho siguiente: «El baron jene- 
ral Fréder.cks, «attaché» militar de la embajada rusa 
en Francia, en la cólebre alocucion pronunciada en 
el banquete de clausura de las grandes maniobras 
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deintereses! La tiene acaso la obrera costurera 
de Chile con su patron, verdugo i lobo al mis. 
mo tiempo? Qué comunidad de interses es ésta 
en que la casi totalidad de las leyes resaltan 
epresivas para la gran mayoría de una nacion? 

¿Será entónces la patria constituida porla co- 
manidad de costum bres, de leyes, o por el recono- 
cimiento de nuamisma autoridad? Pare contestar, 
basta citar a Polonia dentro de Rusia, A!sacia 1 
Loreva dentro de Alemania, Tacna i Arica, tos 
dos los paises conquistados o los que pretenden 
autonomia i los iuiliones de hombres que desco- 
nocen lus leyes abusivas i pasan por encima de 
ellas. 

No hai, pres, ni comnvidad de interesss, ni de 
idiomas, ni de costumbres, vi de leyes; ln patria 
no puede basarse entónees allí. Los límites s0n 
absurdos, arbitrarios 1 variables: timpoco 2n 
ellos seside la patria. Hasta ehora, lu palria 
es uba palabra que uo corresponde a nada real, 
a vuda intelijente, a nada racioual. 

Pero los poetas prejuielados, los aniuntes del 
arte por el arte, los que están al servicio de la 
mentira os dirán, con frases galavas 1 bien he. 
cha», que la patria es el cielo bellistino que 08 
cobija en las voches serenas, el mar qe tranqui. 
lo imñia a Ubilei ale provaete futuro esplendor», 
ete. Cuidad de esos, qguhe solo suben despertar 
todas las brotalidades atávicas para encum 'nar. 
las al perverso objeto de infundir patriot smo A 
lus musas, 

Ben se nota el grave trance en que queda nu 
hombre sério enaudo trata de defin'r la patria 
Alevien legó a decir uva vez: «la yatriu es el 
eliorro de sangre que sale de ina herida en las 
batallas,» I creyó haber dicho uma sabl midad. 

Solo es digua de exámen ln palabra patrias 
enando ge quiere aplicar al huertecilo qne Ee 
enliiva, a la choza, al pedazo de sucio qne da 
al mento a los hijos, enando se trabaja sin 
arrehatsra nadieel pan nila tierra, Pero ¿quién 
es, de los millares de obrer. s, el que puede decir 
tengo pal ¿a, en ese sentido? ¡Qué corran a de- 
fendorinintezridad del territorio los terratenjen- 
tes isos hijos! Bl inmenso crímen de la pro- 
piedad tecritorial, que he producido el ejéreito 
de obreros sín pan, siv trabajo iso techo, 10 
permite dar ese sizvificado a la patria, 

Lust es como resulta este fenómeno curioso; 
el pueblo va a ser eoldado, va a prepararse pará 
mater a sus hernanos, hasla a su padre. si preci: 
$0 fuere, ante las extjencias de una pulabra, hue. 
ca. sin sentido, bueba pura el porvenir 1 hasta 
odiosa: ¡PATRÍA! 

-—a Vas a detender la PATRIA» Tiempo 
hace que sabemos que el ejército wo defiende 
patrizs ni signiera causas nobles, Siria necesas 
rio estar ciego para no ver que, en 1n buen pes 
iodo de años, los ejércitos de casi todas ing 18. 
ciones del mundo hun servido is guén sii viens 
do vara una sola cosa, Infena e Injusia: para 
ametrallar al pueblo. Ho: sabemos eu cualquier 
rincou del mundo lo que pasa en el otro rincon, 
de modo que es imposible oculisr al obrero qne 
eo Rusia, que en Alemanie, qne en Holanda, en 
Fruucia, en España i en ltalia los batallones 
han servido para hacer fracasar las hnelgas, 
violando abiertamente hasta los derechos que 
hipócritamente se proclaman en les cátedras 1 
en Jas lejisluciones escritas, | agní en Chile 
tambien nos ka probedo el gobierno que el 
ejército sirve para otra cosa que para defender 
patrias, En la grau huelga de obreros maríti- 
mos de Valparaiso, se vió a los batallones 1 += 
los ¡conscriptos! de marina tirar contra el pure 
blo, estar preparados para masacrarlo, si hub e- 
se sido necesario. ¡El obrero de casaca Astsi- 
nando al obrero de blusa! El jornalero llevado 
ayer al buque per la lei del asesinato obligato- 
rio, dispuesto hoi a matar a su hermano de 


1 
1 
1 


y 
) 


francesas de 1891, en nombre de todos los otros ofi. 
ciales estranjeros i aun en el de los alemanes, dijo 
testualmente: «Nuestra presencia aquí es una prueba: 
de la solidaridad que une a los que fraternizamos 
en el estudio de nuestro «bello oficio» de las armas." 
—(Estudios sicolójicos). 
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trabajo... ¡Oh paradoja! Se podria decir que 
esto es el enloguecimiento hamano i sns frutos. 

No se puede ya, sin ser mui estúpido, decir 
que el soldado defiende ese absurdo que se lla- 
ma patria. Lusí tambien lo hen comprendido 
los defensores del yasado i del presente, los 
egoistas ¡los yoberunutes. Han buscado, pues, 

otra palabra + sucede que, de naevo, el obrero 
mata al obrero por una segouda renuion de le- 
tras: el OLD UN. 

Este invento es mas cínica, mes enlpable, 

or lo mismo que es mes mentira. No hui na- 
die, absoluimuneute nadie, que en el fondo de su 
conciencia no reconez a a verdad, que tiene 
fuerza singular en ounestros dias: que en húes- 
tra socieded hal DESORDEN, SÍ, hai desga- 
rramiento interior de la mosu hamana, gritos, 
dolores i miserias. El eanilibrio de este «órden 
social» es aparente, se wantiero sobre millares 
de víctimas. ¿(Quién no lo ve? ¿Es nenso ésta 
ana verdad especulativa, teórica? Hnce pocos 
dias hubo un desfile dedessarradoras miser as, 
de hambrientos, dennémicos, desfile preparado 
por los culpobles de esas mismas miserias (3) 

Ved, eso es el órden. Ten vombre de esa pa: 
labra, el oirero se esfuerza a boyobnetazos en 
mantener la nuserin del obrero, 

Tú, lector, obrezo, jóves 0 auciano, piensa 
bien eu lo que hace< cumnto te dejas couducir 
al enartel en virtud de no importa qué lei. No 
hai mas ler suprema que la de la razon, que es 
lei de la vntaraleza humina. Pero puedes decir 
que respeias «leyes sociales» en beneficio de 
tus amos. Bien, respeta do que quieras: la Ji 
bertad es sante; pero, 0y 0, ¿08 pecesario qne 
vayas al cuartel, que cargues el ríe, que lo 
dispares en dias de ho len contra tus hermanos? 
¿No hai acaso leyes ias vliar que Jas leyes es- 
eritas i no seran la: últivas otra Imentifa tan 
colosal eomo el mitarano! 

El problema es claro pa bombre 
que, a solas con surgen, se dia Me hiso lama- 
do al servielo; con exio tie quicren dec: ha lle. 
gado la hora de querenonc eso 4 ¿ 
algun tiempo, te despores de ta libertado de tu 
conciencia, de tu digarndod de ser initravo en si- 
ma, con el obietoesiúnido de que, en nombre de 
palabres sin sentido viguno, metes e ta pudre 
site lo mada.» 

Todo hombre dotado ¡de razon, preferizá unir 
ga negativa, su rebeldía individual, sn franca 
oposicion ul crimen monstraoso del cuartel a las 
negativas de otros para formar esf ie gran huel 
ga militar, la concieneta colecuva de tedos los 
obreros rechazando el crimen, el homicidio del 
pensamiento que hoi llevan a cubo ¡millares de 
geres húmaros convertidos en bestias eu 1om- 
bre de cierta «eunion de sílabas! 
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(3) Véase «Fl Kerrocariils del 20 de Setiembre, 
diario que perton aun «minisiro de la Corte €n- 
prema de Justicias (2). Dice así: La jigantesca proce- 
sion delos harapos. el lastimoso desfile de un ejér- 
cito de mendigos lleneba por completo plaza i calles... 
Hai demagiada ¡niseris urbana en éste pais,., Se sen- 
tia el rnuor de mas de 10,000 mendigos. 

Como se ve, estas confesiones son mui francas, 
pero usombra la ignorancia o la hipocresía que 
se manifiesta en el diario eitado, cuando dice: «Esta 
miseria es inemplicable» (). I véase tambien «El Chi- 
leno» del 19, diario católico «conservador, i que per- 
tenece a un capitalista dueño de la casa de juego 
«Eronton Chile». En un artículo <Caridad a la moda» 
trata de +inmoral i ridículo» el reparto de objetos a 
los pobres, que no fué sino una diversion de las se- 
fioritas que lo efectuaron. 1 bien: ¡En Chile no hai 
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Derecho contemporáneo 


(Estracto) 








(Conclusion) 


En dos palubras ha espresa:io Eliseo Reclas 
la idea que desarrollu: «Delepar su poder es 
perderlo.» Sí, es perderlo; es decirle a aquel en 


quien se delega: «Confio a usted el enidado de 
pensar, de discutir, de votar i de obrar por mi. 
Me entrego a usted en absoluto. Lo que diga 
usted estará bien dicho, loqne haga estará bien 
hecko, i lo cousideraró como dicho i hecho 
por mí. Mi pensamiento se espresará por boca 
de asted i su voto confirmará wi voluntad.» Y 
el miso escritor añade: «¡Votar es envilecer- 
sel» Frase ten jasts como hermosa, Pero se 
os dice que ya no sols menores, se reconoce 
vuestra muoyor edad con todos los derechos que 
trae cousizo, el de consideraros al igual de to- 
dos i de cada uno, el de tomar parte libremente 
en las discusiones que tieven por objeto buscar 
el imedio mejor de viv r dichosos en sociedad, 
el de cuidar vosotros inismos vuestros intere- 
ses, de resistir contra quien quiera invadir 
vuestras atribaciones de hombres libies, el de 
de:urro!lar vuestras faenlta des en todos seuti— 
dos, el de vivir a vuestro modo i de arreglar 
vuestra existencia segun 0s plazca, 

IT he aquí que, por una superchería sutilísi- 
Iris, Se Vieve A proponeros, bl mas n mésJOR, 
que os prive's volantariamente de todos esos 
verechos tanto tienpo dispuisdos i fan costo- 
samente adguir dos; viénese n iuviteros a que 
os despojels en favor de otros dei cuidado de 
estudiar i decidir lo que estánms conforme con 
vnestios intereses, lo que rerponde mejor a 
vuestras necesidades, Jo que con mas certeza 
contribuye a vuestra feliended, lo que tuejor gu- 
raniiza el uso de vuestras feenltades; se viene 
a exhortaros que pongais en manos de an ter- 
cero de cuanto Os Concierne, de vuestra mujer, 
de vuestros bijos, de vuestros bienes, Pues bien, 
si teneis la debilidad de escuchar tales exhor- 
taciones, de acomodaros con tan falsos cunse- 
jos, de prestaros a tab pérfida mistifiezcion; si 
teneis la cobardía de prestaros a desempeñar 
un papel en ten ind sra comedia, Os eunvilecels; 
dejuis de s | 
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er ng persona libre, Os sumis vo- 
lnutaramente en Ja esclaytud, i tendre:s mé- 
nos Valor pura romper las culenas incabar cou 
el dolor de las heridas que os hagan, porqne 
lus habreis forjado i tendi'o ios brazos para 
que os las hagan. — * 

Acaso esta corsideracioón de órden pnaramen- 
te filosófico no impresione a los espíritus ma- 
terinles de hoi, pero es nb punto importante en 
demesía para no dejar el trabajo de reflexioner 
sobre él, insienta una verdad tan sencilla, que, 
para recesitar demostracion, es preciso que la 
costumbre de pagarse de palabras i de aceptar 
sin compreuder las espresloues vacías de reuti- 
do, hxya echado en zuestras jeneraciones raices 
poderosas, > 

Sé que sobre este punto son unmerosos los i1- 
teníos de refutar. Uno de los mas en boga es el 
que consiste en pretender que el maudatario, ló- 
jos de serel amo que uno se da, es solo una espe- 
cie de embajudor a espensas del pneblo-re:; que 
el elejido, debiendo sacar sus inspiraciones del 
grupo que lo elije, no es mas que uno que lle. 
va la palabra; que la senda que ha de recorrer 
le está trazada estrictamente por sus poder- 
dantes i no tiene que hacer mas que marchar 
resueltamente, i como abrieudo camino, facili- 
tando así el paso de los que le signen; que no 
es sn voluntad la que va a espresar en el par- 
lamento, ni sus intereses los que va a defender, 
siuo la voluntad i los intereses de los electores; 
i los que llegan a lo último, vo temen afirmar 
que el diputado no es, en reul dad, mas que el 
criado de los que lo que lo han elejdo. 

Con un sencillo dilema responderé a tales 
pretensiones. Una de dos: si el elejido es queien 
se somete a la voluntad del elector, deja de 
pensar con sa propio cerebro, de ver con 8n8 
ojos, de oir con sna oidos, de razonar conforme 
a su interes, para razonar, ver, oir, pensar con 
el interes, con los ojos, los oidos i el cerebro de 
sus electores. En tal caso no es l:bre i se ve 
obligado a decir lo que nou piensa, a sacrificar 
sous intereses a los de otros, a votar, en caso ne- 
cesario, contra su concieficia. La soberanía in- 
dividual resulta violada en él, 
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Si, por el contrario, sin tener en cnenta a los 
que lo han nombrado mas que para conservar 
su presto i asegnrar su reeleceion, el represen- 
tante no se preocupa mas qne de sus propios 
intereses, obra conforme a sis wiras particola- 
res, toma sti propia razon por guia, se inspira 
solamente en su conciencia, entónces los que le 
han delegado dejan a su vez de ver libres. Dies 
nen el recurso ulterior de abundonaral elejido, 
pero tambien el deber inmediato de someterse 
a las leyes que aquel hace, anque hieran sus 
intereses o sa indepeudencia. 

No uecesito hacer notar que de este segnudo 
modo es como las cosas pasar siera pre, Pero para 
mi razonamiento som ind ferentes el uuo i el 
otro. nambos casos haliadividiosquemaudan 
¡otros obligados a obedecer; que sean éstos O 





aquéllos, la cosa importa poco; 09 por exo Te. 


te mános meto Mr E 
Sn:ila menos ef que, pa 





el miyor 0 p1euor 
uúmero, se suprime la soberaní 


Skemas:ias FAURE 














El Centro de Estudios Sociales 


El domivgo 25 de Octubre inauguróse el 
Centro de Estudios Sociales, de cuva funda- 
cion habiamos dado ya cuenta a nuestros com- 
pañeros. 

La inauguracion se 
propaganda, a que 
te numeroso. Eisalon social esta! 
mente lleno. Los números 
ejecutaron con correccion if 
didos. 

Hiublaron los compañeros Estébam Cavieres, 
Luis Max-Turner i Temistocies Osses. Una 
Estudiautira ejecutó varias piezas de música 
que agredaron bastanie. 





hizo con n 
tió un pú 
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¿ico bastan» 
A completa- 
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ron mul aplau- 


























El local está situndo en la callo de Eyzagui- 
rre DL 
La biblioteca nocturna permaneco abiería 


5 An e ; 
toulas las noches de 7 i media a 10. 


Actualidades 





LA PARSA POLÍTICA 


Sigue su curso, En vano dia a día se ma- 
nifiestan públicamente los munejes indecentes 
de los caudillos, en vano se den:uestra la ab- 
soluta inutilidad de semejante eumo. La clase 
obrera, en su gran Mayoría, sigue adormeci- 
da malgastando su tiempo isus enerjías en 
conquistar el bienestar de cuatro o cinco am. 
biciosos. 

Ultimamente se nos ha dado una elocuente 
prueba de lo que es la política, lo que vale 
para el trabajador i lo que pretenden los cau- 
dillos que se presentan +1 pueblo alardeando 
de puritanismo i ofreciendo a los electores 
toda clase de felicidades. 

Todos recordamos a aquel famoso caudillo 
socialista, candidato perpétuo a diputado, que 
lanzaba los mas agrios dicterios contra los 
anarquistas, acusándonos de vendidos al oro 
burgues, porque tratábamos de impedir (¡i va- 
ya que lo conseguircos!) que él i otros farsan- 
tes medraran con la farsa de la política. 

Pues bien, el ínclito, el puritano, el deno- 
dado Alejandro Bustamante, que tanto alarde 
hacia de su conciencia socialista, ha ingresa- 
do al partido radical, agrupacion aristocrática 
por excelencia. Al mismo tiempo se le ha de- 
clarado espulsado de su antiguo partido. 1 
pensar que tanto obrero, creyendo obrar 
mui ayanzado, se lanzaban a las calles i a los 
clubs a defender a semejante individuo! 

I no es ésto lo peor, sino que todos los que 
aparecen en el campo de la política o solici- 
tan votos, no valen moralmente mas que este 
individuo; desde que empiezan a mentir ofre- 








' 




















































































